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Muchos caminos se tejen desde la existencia de todas las perso-

nas, algunos muy felices, otros no tanto, pero cada uno se escri-

be quedando inmortalizado en las memorias  de quienes cono-

cen sus relatos en la vida, aunque muchas veces sea fugas. 

Nadie sabe en qué momento  sus vidas abandonan el existir 

para recorrer un mundo lleno de luz o de mayor crueldad que la 

vida misma, todo depende de cada acto realizado en la tierra. 

Muchos no se preocupan por el día final y hacen a su gusto un 

camino de perdición, otros enderezan sus vidas, en lo que todos 

coinciden, es en firmar sobre la tierra el final de su existir. 

Pero en muy pocas ocasiones ocurren hechos que cruzan las 

barreras de lo pensado y combinan la vida con la muerte sin que 

los personajes de la vida sepan lo que ha sucedido. 

Esta es el relato de dos hombres muy solitarios que por cuestión 

del destino, recorrieron el mismo camino sin pensar que sería el 

último para los dos pero también el inicio de algo muy grande. 

Las fronteras de la vida y la muerte se combinan. 
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En una región muy pobre llamada sanedrín, vivía un humil-

de hombre llamado Abraham, no tenía familia, ni amigos 

nada que le quitara el frio de la soledad y la sensación de 

un simple existir. 

Cada día se levantaba, miraba su reloj y se recostaba un 

rato más a pensar cómo sería su vida si tuviese una esposa 

que le preparara el desayuno antes de salir a trabajar, unos 

hijos que jugaran por todo el rancho. 

Su vida era muy apagada y triste, tan solo el sonido del 

café llenando su vaso era lo que le acompañaba, su familia 

se había ido dejándolo con sus enfermedades de la sangre 

y sus huesos, consideraban que era un viejo inservible y lo 

abandonaban a su suerte. 

Poco sentido tenía su vida, así se sentía abraham con su 

mirada perdida en sus pensares de cada día. 

Tan solo podía olvidar un poco sus carencias mentales con 

su trabajo, conducir un bus de servicio público por toda la 

ciudad, era su rutina de cada día lo único que le quedaba 

para sentirse útil a la sociedad y para su alma. 

Cada día se levantaba rumbo a su deber siendo la hora más 

difícil, el llegar a su humilde hogar y sentirse morir en cada 

respirar. 
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Aquel día como de costumbre, abraham se dirigía a su tra-

bajo. 

_allí llega el viejo abraham. 

Muchos de sus compañeros al verlo llegar algunos de ellos 

sentía lástima por su desolada vida, otros se limitaban a un 

simple saludo. 

_como estas abraham? 

_podría estar mejor…pero esta es mi vida. 

_ya tu autobús está listo abraham. 

_es lo único que tengo en la vida. 

Abraham subía a su autobús y conducía por la ciudad para 

recoger a los acostumbrados pasajeros de cada día. 

Por otra parte, se encontraba Roberto, un hombre de 50 

años de edad, mecánico, y con algo en su vida que coinci-

día con abraham, era un hombre muy solitario, no tenía 

familia ni amigos, casi no le gustaba hablar de su frio 

abandono, tan solo se mantenía en sus reparaciones me-

cánicas para no sentir el dolor de la soledad. 

Las personas casi no le hablaban, muchos se limitaban a 

pagarle por sus servicios y marchar mientras Roberto se 
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quedaba con las ganas de tener conversación con alguien y 

no sentirse tan abandonado por la vida. 

_que tenía mi auto señor? 

Preguntaba uno de sus clientes. 

_tan solo necesitaba un cambio de aceite y de bujías. 

El dueño del auto revisaba para ver que todo estuviera 

muy bien, pero el auto estaba como nuevo, Roberto era un 

buen mecánico. 

_está muy bien señor… 

_Roberto. 

_Roberto…tiene un buen taller, dígame cuanto le debo? 

_son cien mil pesos señor. 

Aquel cliente le pagaba lo justo y se embarcaba en su auto 

reparado, roberto quería hablarle pero aquel hombre no 

era sociable con los humildes. 

_señor… 

_perdone…tengo que irme… 
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Roberto se quedaba con el dinero en sus manos mientras 

el auto se marchaba, roberto miraba su dinero y pensaba 

en caminar un poco a pensar. 

Mientras caminaba, se daba cuenta que un bus se acerca-

ba y pensaba en subir hasta donde llegue la ruta, mandaba 

a parar el bus y este se detenía cerca. 

Roberto se embarcaba. 

_buenos días señor conductor. 

_buenos días ciudadano. 

Por coincidencia, era el autobús de abraham quien llegaba 

en ese momento, el autobús estaba vacío, roberto era el 

primer pasajero de aquel día. 

_puede escoger el asiento que quiera señor. 

Roberto miraba por todos lados y se daba cuenta que él 

era el primer pasajero. 

_esta es la primera vez que subo a un autobús y este está 

vacío…casi siempre me tocaba ir de pie. 

_entonces este debe ser su día de suerte mi amigo. 

_así parece. 
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Roberto buscaba un asiento y se sentaba mientras 

Abraham conducía por la ciudad, el día parecía muy tran-

quilo hasta que algo sucedía, un fuerte choque hiso que 

Roberto se golpeara contra su asiento. 

Roberto se ponía de pie y caminaba para ver que le había 

sucedido al conductor quien se notaba un poco tembloro-

so. 

_que pasó ¡ 

Mientras abraham se reponía, Roberto revisaba que todo 

estuviera bien, pero al parecer no tenía muchas lesiones. 

_usted está bien? 

Preguntaba abraham a Roberto. 

_yo estoy bien…me golpee la cabeza con la silla pero me 

siento bien. 

_no sé qué pasó… 

_se siente bien amigo? 

Le preguntaba Roberto al verlo un poco atemorizado por el 

accidente. 

_si…estoy bien, creo que choqué contra un poste. 
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Roberto se asomaba por la ventana delantera del autobús 

y se daba cuenta que habían chocado contra un poste de 

luz y este estaba destrozado, pero el autobús no parecía 

tener mayor avería. 

_chocamos contra un poste de luz… 

_no sé cómo pude chocar… 

Roberto miraba por todos lados y no observaba a nadie 

llegar para ver el accidente. 

_creo que no hay problema que nos vayamos de aquí. 

_porque? 

_porque no veo a nadie cerca…ni siquiera la policía del 

tránsito, creo que este es nuestro día de suerte. 

_pero este autobús si podrá arrancar? 

_yo creo que si…al parecer no se averió nada con el acci-

dente… 

Abraham encendía el autobús y este sin ningún problema 

arrancaba así como Roberto lo decía. 

_arrancó… 

_te lo dije amigo… 



PASAJEROS DEL DESTINO 

 

Camino al cielo Página 13 
 

Abraham miraba por todos lados y no podía ver a nadie 

para ver el accidente. 

_mejor vámonos antes que llegue un policía de tránsito. 

_vámonos. 

Abraham conducía apartándose del sitio del accidente 

mientras Roberto se sentaba en la silla de adelante, al pa-

recer ya el peligro había pasado y nadie notaba el acciden-

te. 

_así que eres mecánico? 

_si… 

_que bueno tenerte aquí, si este autobús llega a fallar tu 

podrías ayudarme. 

_por mí no hay ningún problema amigo. 

_cómo te llamas? 

_roberto…y usted? 

_mi nombre es abraham… 

_es un placer abraham. 

_el mío también… 
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Aquel autobús conducía sin ningún problema por toda la 

ciudad y tanto abraham como roberto, iban tranquilos co-

mo si ningún accidente hubiese sucedido. 

_sabe una cosa roberto? 

_si? 

_en el momento en que usted se baje, tal vez se apague. 

_parece que funciona mejor que antes del accidente. 

_si eso es así entonces usted tiene razón…este es nuestro 

día de suerte. 

_cada quien tiene su propio día. 

_si… 

Durante el camino, abraham y su amigo roberto conversa-

ban siendo aquella la primera conversación en mucho 

tiempo, ya que ambos eran personas muy solitarias y sin 

familia, por cuestión del destino, estaban en aquel autobús 

para acabar con tanto silencio producido por la soledad de 

ambos. 

_y su familia señor abraham? 

Abraham después de un pensar, respondía. 

_no tengo familia amigo. 
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_no tiene? 

_no…soy un hombre muy solitario, hace mucho tiem-

po…mi familia me abandonó a mi suerte. 

_porque hicieron eso? 

_tal vez…no significo nada para ellos, ahora que soy un 

viejo decrepito y enfermo, ya no les sirvo y la mejor mane-

ra de descansar de mí…era abandonarme. 

Roberto se daba cuenta que a medida que abraham habla-

ba, su voz se quebraba y algunas lágrimas brotaban de su 

ser, lo que roberto sentía, ya que él también sufría por 

abandono. 

_aunque…en este momento no me siento enfermo, creo 

que lo que me faltaba era hablar con alguien y desahogar-

me un poco…ya no me siento enfermo, es como si se qui-

tara un peso de encima…aunque la soledad es 

cruel…sinceramente no sé si me entienda roberto. 

_le entiendo abraham…yo también he vivido lo mismo que 

usted. 

_de verdad? 

_si…no tengo familia, casi no hablo con nadie, a decir ver-

dad…esta es la primera conversación que tengo…siempre 

que hablaba con alguien era solo para decirle lo que sus 
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autos tenían y el costo por el servicio, pero nada más…era 

como no hablar. 

Abraham también notaba que roberto lloraba en cada una 

de sus palabras, era inevitable sentir tal dolor en sus al-

mas. 

_eso no debe preocuparnos ahora roberto, estamos con-

versando muy cómodamente. 

_si tiene razón…aunque todo termine al acabarse la ruta. 

_no había pensado en eso… 

Abraham pensaba que al bajarse roberto, su vida continua-

ría siendo aburrida y sin sentido. 

_roberto…usted podría ser mi mecánico, y así seríamos 

amigos y cada quien tendríamos con quien hablar. 

_si, eso sería lo mejor abraham. 

_y para donde va usted? 

Roberto pensaba y después de un suspiro respondía a su 

amigo. 

_la verdad? 

_sí. 
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_no tengo ni idea. 

_que?...no sabe para dónde ir? 

_la verdad solo tomé el autobús para pensar un poco, no 

importa para donde vaya, solo quería tratar de sentir el 

viento y descansar. 

_ya veo…y le ha funcionado? 

_si…ya no me siento tan angustiado, y creo que hasta me 

siento relajado. 

_eso está bien amigo roberto…porque eso quiere decir que 

me acompañará en toda la ruta. 

_si…eso es bueno. 

Durante todo el camino tanto abraham como roberto ha-

blaban en aquella amistad que les daba un buen momento 

lo que casi nunca sentían. 

Sin embargo, abraham en aquel camino notaba algo muy 

extraño en aquella ruta, se daba cuenta que roberto se 

mantenía como su único pasajero y que nadie más tomaba 

el servicio. 

_que extraño… 

_que pasa abraham? 



PASAJEROS DEL DESTINO 

 

Camino al cielo Página 18 
 

_a esta hora ya el autobús está lleno…pero nos mantene-

mos vacíos. 

Roberto miraba a todos lados dándose cuenta que 

abraham tenía razón. 

_no lo había notado…pero tienes razón, que estará pasan-

do? 

_no lo sé… 

_será porque es muy temprano? 

_es posible pero…ya es para que hubieran más pasajeros. 

En ese momento, roberto podía ver un autobús similar al 

de su amigo justo delante de ellos. 

_mira abraham…ese es uno de tus compañeros? 

_si… 

_vamos acércate creo que allí hay muchos pasajeros en la 

parada. 

Abraham se acercaba y se detenía dónde estaban más de 

50 pasajeros. 

_ahora se llenará el autobús amigo. 

_así parece roberto. 
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Pero algo extraño sucedía, todos los pasajeros se embar-

caban en el autobús de adelante mientras que nadie subía 

al bus de abraham. 

Abraham les pitaba pero aquellos pasajeros no le presta-

ban atención y aunque el bus de adelante ya estaba lleno 

ellos continuaban subiendo, mientras que el bus que esta-

ba vacío no lo tomaban en cuenta. 

_pero que está pasando? 

_ese bus ya está lleno y este vacío, pero aun así nadie se 

embarca. 

Aquel bus se llenaba y se marchaba mientras que abraham 

se quedaba muy pensativo tratando de entender lo que 

sucedía. 

_no entiendo que pasa. 

_que pudo pasar? 

En un instante, abraham pensaba en una posibilidad. 

_Roberto…no será que el bus quedó machucado por delan-

te, y todos pensaron que íbamos al taller? 

_no lo sé…pero es posible, voy a ver. 
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Roberto se bajaba del bus y revisaba la parte del frente 

pero estaba intacta, lo que descartaba esa posibilidad. 

Al subir al autobús, abraham esperaba su respuesta. 

_el bus está en perfecto estado amigo. 

_ni una sola ralladura? 

_ni una sola…esta como nuevo. 

_entonces que estará pasando. 

Abraham pensaba sin encontrar respuestas, miraba por 

todos lados y muchos pasajeros se embarcaban inclusive 

en los buses que estaban llenos. 

_esto es muy extraño…que le está pasando a la gente? 

_era de tu misma ruta? 

_si… 

_bueno…tal vez ese bus fue contratado por alguna empre-

sa. 

Abraham pensaba que tenía roberto razón y ya no le daba 

importancia. 

_si, eso debe ser…bueno mi buen amigo…continuemos. 
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Abraham conducía por su ruta muy tranquilamente, aun-

que se mantenía por varios minutos sin más pasajeros, se 

sentían cómodos con sus diálogos. 

_y cuánto tiempo llevas conduciendo abraham? 

_creo que desde mucho, yo creo que mi mejor hogar es 

este autobús, si algún día muero…quiero que sea en este 

bus… 

_y tu casa? 

_es muy fria y llena de soledad…por lo menos aquí puedo 

hablar con los pasajeros, hoy no sé porque no hemos reco-

gido a más nadie, pero creo que contigo es suficiente para 

tener una buena conversación. 

_eso es verdad amigo. 

_y cuánto tiempo tienes de ser mecánico? 

_ni siquiera supe a qué horas me convertí en 

uno…aprendía por mi cuenta y hoy se mucho de mecánica. 

_para que sirte tanta universidad…si en la vida se aprende 

hasta lo que no saben los maestros. 

_si…la vida es la que nos enseña a sobrevivir. 
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En ese momento en que ambos conversaban, roberto mi-

raba algo muy extraño que por un momento le estremeció 

todo el cuerpo. 

_espera un momento abraham ¡ 

Abraham se detenía por las palabras de roberto quien mi-

raba en dirección de un andén en la calle. 

_que sucede amigo, te bajas aquí? 

_no… 

Roberto se notaba muy nervioso como si hubiera visto a un 

fantasma, abraham trataba de mirar en dirección donde 

roberto miraba pero no podía ver nada extraño. 

_que sucede amigo? Te veo muy nervioso, como si hubie-

ras visto a un fantasma. 

_eso parece. 

_que pasa? 

_ves a ese señor que está en ese paradero de buses? 

Abraham miraba al paradero y podía ver a un señor de 

avanzada edad dormido en una silla como esperando el 

bus. 

_ese señor que está dormido? 
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_si…ese. 

_si lo veo…lo conoces? 

_lo conozco…pero no puede ser él. 

_porque? 

_él no puede estar aquí… 

En ese momento, aquel señor despertaba y dirigía su mi-

rada muy lentamente al bus donde estaba roberto en la 

cual, por alguna razón misteriosa, se atemorizaba. 

_porque…ya me estas asustando roberto. 

_yo… 

_porque no puede estar aquí?...él vive muy lejos o estaba 

en un hospital? 

_él estaba muerto. 

Aquellas palabras de roberto atemorizaban a abraham 

quien no entendía lo que roberto le decía. 

_muerto? 

_si…él era mi vecino. 

_pero yo lo veo vivo y en salud. 
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_pero eso no es posible ¡ 

_tal vez la última vez que lo viste estaba muy enfermo y se 

recuperó. 

_eso es imposible…yo fui a su sepulcro. 

_entonces ese señor debe ser alguien que se parece a tu 

difunto vecino, si fuera un fantasma no creo que yo lo pu-

diera ver contigo roberto. 

Las palabras de abraham tranquilizaban un poco a roberto 

sin embargo no dejaba de pensar en eso. 

_creo que tienes razón. 

_vámonos de aquí. 

Mientras el autobús marchaba aquel señor seguía con su 

mirada aquella ruta, roberto también lo miraba muy extra-

ñado, si aquel hombre era uno parecido al vecino de rober-

to como decía abraham, era un parecido perfecto, ya que 

ningún rasgo de su cara era diferente, por otra parte, tam-

bién pensaba que abraham tenía razón en su teoría, si fue-

ra un fantasma, los dos no podrían verlo, tan solo roberto 

a no ser que sea un caso misterioso. 

Continuaban con su ruta en la cual se mantenía roberto 

muy pensativo. 
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_aun piensas en ese señor? 

_si… 

_debió asustarte mucho. 

_no sabes cuánto abraham…como puede haber personas 

tan parecidas en el mundo. 

_en este mundo pasan cosas tan extrañas que ya no me 

sorprende. 

_tienes razón. 

_de que sufría tu vecino? 

_bronquitis…creo… 

_tal vez sea un fantasma. 

_tú crees? 

_es posible… 

_pero si era un fantasma porque tu también lo pudiste 

ver? 

_eso no lo sé amigo…pero es solo una suposición, lo que 

yo pienso es que debe ser un señor que se parece a tu ve-

cino. 

_pienso eso… 
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_mejor hablemos de otra cosa, ya te estoy viendo muy 

nervioso y terminaras por ponerme nervioso a mí también. 

_está bien. 

Mientras conducía…abraham mirada un gran trancón que 

parecía ser por varias horas. 

Abraham se daba cuenta que la vía estaría cerrada por 

mucho rato. 

_esto era lo que faltaba, un trancón. 

_y ahora que hacemos? 

Abraham miraba una desviación que estaba a un lado y 

que les permitiría salir de allí, miraba a los asientos de 

atrás y todo estaba vacío. 

_vamos por esa desviación. 

_estas seguro? 

_si…este trancón no se terminará por ahora y no veo a 

ningún oficial cerca. 

_entonces tomemos la desviación. 

Abraham con su agilidad en el volante, tomaba la desvia-

ción que estaba un poco llena de monte. 
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_por esta vía saldremos rápido de este lugar. 

_tú eres el experto abraham. 

Pero aquella vía no era fácil de cruzar, tenía un barranco 

de muchos metros de profundidad, y una falta de equili-

brio, podría ser fatal. 

_ten cuidado abraham…eso no parece tener fin. 

_si…voy a conducir con cuidado. 

Pero aquello no sería fácil, en ese momento, el peso del 

autobús hacia que el bus se rodara. 

_ten cuidado abraham ¡ 

_tranquilo roberto. 

El bus estaba casi perdiendo el control y casi rodaba por 

aquel barranco que estaba muy peligroso, era una muerte 

segura. 

_nos iremos por el barranco ¡ 

_tranquilo roberto…veré que hacer. 

_no hay nada que hacer, el bus está casi en el aire.   
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Roberto tenía razón, el bus se estaba rodando mientras 

que abraham pensaba como librarse de una muerte segu-

ra. 

_que vamos hacer? 

_estoy pensando amigo. 

_debemos salir de aquí ¡ 

_no ¡espera ¡ 

_si salimos el bus se rodará y quedaremos debajo del bus y 

moriremos. 

_entonces que haremos ¡ si nos quedamos aquí, el bus se 

irá por el barranco ¡. 

Abraham pensaba hasta que tenía una idea. 

_ya sé lo que vamos hacer ¡ 

_que haremos? 

_sujétate bien amigo ¡ 

_que estás pensando en hacer ¡ 

_ya verás roberto ¡ 

Abraham arrancaba y bajaba como mucha velocidad por el 

barranco destrozando árboles y arbustos, las rocas choca-
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ban contra el bus mientras roberto trataba de cubrir su 

cabeza al sentir la muerte cerca. 

Después de unos minutos, abraham lograba estabilizar el 

bus llegando a una carretera, se habían salvado de un cho-

que muy peligroso, roberto estaba con su rostro tapado 

mientras abraham llegaba a la avenida. 

_lo logramos roberto ¡ 

Roberto miraba por todos lados sintiendo un descanso al 

ver que ya no había peligro. 

_el barranco…lo pasamos? 

_ya el barranco no existe ya estamos en la vía. 

Roberto respiraba tranquilo al ver que abraham con sus 

maniobras había evitado un accidente muy fuerte. 

_pensé que estabas loco abraham…pero esquivaste ese 

peligro. 

_te dije que todo estaría bien amigo. 

_si…pero hay algo que no entiendo. 

_que cosa Roberto. 

_cómo es posible que chocaras con aquel poste de luz y 

lograras esquivar ese barranco tan peligroso? 
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_no lo había pensado…tal vez porque en esta ocasión es-

taba más atento. 

_eso debe ser. 

El autobús al parecer no sufría ningún daño y conducía 

tranquilamente mientras a Roberto y abraham se tranqui-

lizaban del susto por aquel barranco que afortunadamente 

abraham lograba cruzar sin problemas. 

La ruta se había cambiado por la desviación que abraham 

hizo para evitar el gran trancón, las calles eran más solas. 

_en donde estamos abraham? 

Preguntaba Roberto al no conocer la ruta por la que 

abraham cortaba el camino. 

_estamos rodeando la vía…en algunos minutos llegaremos 

a nuestra ruta. 

Abraham miraba a los asientos de atrás y todo continuaba 

vacío, de cualquier modo, en ese lugar nadie se embarcaría 

ya que la ruta es diferente para los habitantes de aquella 

área. 

_sabes una cosa amigo Roberto? 

_si? 
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_no sé porque…pero me siento muy bien. 

_de verdad? 

_si…yo me sentía…triste, sin sentido…pero por alguna ra-

zón en este momento me siento muy bien, como si mi ser 

se hubiera motivado. 

Roberto pensaba en las palabras de abraham, y sentía lo 

mismo que su amigo, el aire fresco era confortante. 

_tanto que ni siquiera me preocupa que el bus no esté 

lleno. 

_yo también me siento bien, ya no me siento tan atormen-

tado, me siento libre. 

_sabes que pienso amigo Roberto…que tal vez es porque 

encontramos una buena amistad. 

_eso pienso abraham. 

_no teníamos con quien hablar, contar nuestras situacio-

nes, y hoy que lo hacemos, hemos desahogado nuestros 

espiritus. 

_si…tienes razón abraham…ya toda esa carga ha sido libe-

rada, eso era lo que necesitábamos. 

_te diré algo amigo Roberto…pero no piense mal de mí. 
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_que cosa. 

_quisiera que esta amistad perdure por siempre…no ten-

dría a más nadie con quien hablar tranquilamente. 

Aquel era el mismo deseo de Roberto quien tomaba la 

mano de abraham, aquel viejo conductor que se había 

convertido en su amigo en el momento en que más necesi-

taba liberar sus sentires. 

_yo también quiero que perdure amigo abraham…y algo 

me dice que será para siempre. 

Conduciendo por aquellas vías, Roberto miraba a un grupo 

de personas sentadas en un monte, no parecían hacer na-

da. 

_mira eso abraham. 

_que? 

_esas personas…tal vez están esperando el transporte. 

Abraham los miraba pero no pensaba que fueran posibles 

pasajeros. 

_tal vez…pero no creo que sea este transporte, porque 

esta no es mi ruta. 

_entonces que harán allí? 


